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    INTRODUCCIÓN


    


    


    Lo importante no es ser guapo sino el carisma.


    

    Sin ir más lejos, un famoso actor conocido por su adhesión a la Cienciología se ha follado a las más guapas, algunas de ellas mucho más jóvenes y mucho más altas que él.  .


    


    Aunque las mujeres siempre dicen "no" a la primera cita y el hombre dice: "Yo soy diferente", siempre se termina debajo de casa de uno de los dos diciendo "subimos, te invito una copa?" Y se termina follando.


    

    Así que follar sin olvidar la manera segura ;).


    


    


    

  


  
    



    Puedo decir que soy afortunado; hace un mes que vivo en Tenerife y el primer día que me decido a buscar trabajo lo encuentro. Después de una mañana en la playa, decido ponerme en busca de trabajo y en el tercer restaurante donde me detengo a preguntar si necesitan personal, mi suerte se cruza con el del propietario "Claro, vamos a mi oficina" . Nos sentamos en una mesa en la terraza del restaurante, me pregunta qué experiencias tengo, de dónde soy, si tengo los papeles en regla y alguna otra cosa y luego me habla de los horarios del trabajo, salarios y las funciones que tengo que desempeñar. Se trata de contestar el teléfono, tomar pedidos y entregarlos a domicilio con el coche de la empresa. ¿Eso es todo? Pienso yo.

    "Vale, ¿cuándo empiezo?"

    "Ahora mismo. Llamo a la oficina para que preparen el contrato de trabajo. Sube a la oficina para firmar y vuelve aquí a las 17h y empezamos."

    La oficina está ubicada justo encima del restaurante, pero para acceder tienes que pasar por detrás subiendo unas escaleras. Al llegar se presenta ante mí una mujer espectacular; sólo puedo decir WOW. Tiene el pelo negro, por debajo de los hombros, labios carnosos pintados de un rojo intenso, una blusa blanca desabrochada lo suficiente, una falda muy corta negra y zapatos de tacón.

    "Soy H, mucho gusto", "soy G". Le digo las únicas palabras que tenían sentido en ese momento. Empieza a preguntarme de dónde soy, por qué estoy allí, si me gusta la isla, en definitiva, una gran chula con una sonrisa en los labios. Hablamos unos diez minutos en los cuales también firmo el contrato de trabajo, "ahora tengo que irme pero nos vemos estos días por el restaurante ", termina diciéndome, mientras que yo no soy capaz de decir ni una palabra, demasiado avergonzado por su belleza. Salimos de la oficina, ella se sube en su coche y se va. La miro sin separar ni un instante los ojos del coche hasta que desaparece de mi vista.

    Me voy a casa a cambiarme de ropa y volver con algo más adecuado para trabajar pero no puedo quitarme de la cabeza a la gran chula de H.

    El primer día de trabajo es muy rápido; conozco a los colegas, respondo a algunas llamadas para tomar pedidos y hago diferentes repartos a domicilio junto con un compañero que conoce bien el trabajo. Todos los días más o menos pasan siempre así hasta que puedo empezar a trabajar de forma independiente. Trabajo tres horas por la mañana y tres horas por la noche. En el restaurante estamos el cocinero, la señora de la limpieza y yo, y H está en la oficina. Baja durante los descansos para comer algo, y en esas ocasiones charlamos y nos conocemos un poco".

    Se acabo una semana más de trabajo, cuando H me dice: "¿Mañana estás de descanso verdad? ¿Te parece si paso a recogerte y salimos un poco? Te llevo por allí a que conozcas algún lugar nuevo".

    A la mañana siguiente H pasa a recogerme con el coche y vamos a desayunar en un bar en San Telmo. Nos sentamo en la terraza con vistas al mar. Hoy también se viste como una mujerona: blusa negra, minifalda de cuero roja y zapatos negros de tacón. Durante el desayuno, mis ojos siempre caen sobre sus muslos y sus tetas; trato de mirar hacia otro lado, pero mis ojos siempre caen allí. H desabrocha otro botón de su blusa y me dice que hace mucho calor. Efectivamente, tiene razóny al terminar el desayuno propone dar un paseo en la playa, así que nos quitamos los zapatos y caminamos en la orilla de la playa charlando un poco". Nos relajamos un par de horas en la playa y por la tarde decidimos ir en busca de un lugar para almorzar. Volvemos al coche y H dice, "entonces eres italiano, ¿por qué no me preparas algo en tu casa?, me encanta la pasta y estoy segura de que eres un buen cocinero"

    Así que vamos a mi casa, entramos, enciendo la radio y H se sienta en el sofá. Antes de ponerme a cocinar H me llama: "ven, siéntate aquí a mi lado", no me da tiempo para sentarme y pone su mano en mi muslo; paso mi mano detrás de su cabeza y empiezo a besarla, la otra mano se desliza debajo de la blusa, toco sus tetas. Ella desliza su mano dentro de mis pantalones cortos, coge mi polla en su mano y empieza a hacerme una paja. Le desabrocho la blusa, aparto el sujetador, lamo sus pezones ya duros, y tengo la verga como el mármol.

    H se pone a cuatro patas, apoyándose con las manos y las rodillas en el sofá. Le levanto la falda justo por encima de las nalgas, muevo el hilo del tanga, y estoy con mi cara entre su culo. No me lo creo, estoy aquí lamiendo el coño y el culo. Mientras la lamo y degusto su sabor, su mano busca en su bolso al lado del sofá. Dándose una palmada en la el culo me muestra el condón para ser follada.

    La lamo un poco más y me quito el pantalón corto, me pongo el condón y se la meto dentro, apoyando mis manos en sus caderas, comienzo a bombear, oigo gemir, hablando en voz baja, "mmhhh qué rico, no pares, sigue". Vuelve la cabeza y me mira fijamente a los ojos en señal de desafío, "sigue, ¡sigue!". Empiezo a sentir un calor que sube desde mis pies; nuestros cuerpos están sudorosos, la música de la radio sigue sonando, doy dos, tres golpes con desenfreno y cambiamos de posición. Me siento en el sofá, H está frente a mí, con los pies apoyados en almohadas, sus manos en mis hombros, mis manos debajo de las nalgas para levantarla y hacerla caer sin frenos.

    Allí está saltando, qué bueno, encima de mi verga esa gran putita; aprieta fuerte sus manos en mis hombros, echa su cabeza hacia atrás y deja salir un grito "AAHHH QUÉ RICO" llegó. Siento su líquido en mis muslos, yo también estoy casi a punto de correrme. La agarro, la tumbo en el sofá, me pongo de pie, me quito el condón y me deshago todo en su cara y su boca. H toma mi verga en la mano, me da tres golpes y se lo traga todo.

    Me tumbo en el sofá junto a ella para recuperar las energías, porque no hay nadie que nos meta prisa. El almuerzo puede esperar.
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